
L I T E R A T U R A  

L IBROS C A T A L A N E S  
E N  FRANKFURT 

PARA CUALQUIER LENGUA DE ÁMBITO DEMOGRÁFICO 
RESTRINGIDO RESULTA MUY DIF~CIL PENETRAR EN EL GRAN 
MERCADO INTERNACIONAL DE LA E D I C I ~ N .  

C A R L E S - J O R D I  G U A R D I O L A  A N T I G U O  P R E S I D E N T E  
D E  L A  A S O C I A C I Ó N  D E  E D I T O R E S  E N  L E N G U A  C A T A L A N A  

n odubre de 1982, por primera 
vez en toda su historia, el libro ca- 
talán está presente en la Feria de 

Frankfurt con un stand propio. Por prime- 
ra vez, la Asociación de Editores en Len- 
gua Catalana consigue vencer las resis- 
tencias y obtener recursos para poder Ile- 
var los libros catalanes a Frankfurt, la 
gran feria del libro. Sin embargo, no fue 
fácil llegar a ese octubre de 1982. Tradi- 
cionalmente, bajo la dictadura del gene- 
ral Franco, la única representación en la 
Feria de Frankfurt era la de los libros en 
castellano, la de la cultura castellana. 
Cuando en 1 978 creamos la Asociación 
de Editores en Lengua Catalana, uno de 
los primeros objetivos que nos propusi- 
mos fue, precisamente, el de participar de 
manera autónoma y diferenciada en la 
Feria de Franhrt. Comenzamos pues a 
mover voluntades. Nadie decía "no" pero 

nadie decía, tampoco, definitivamente 
"sít1. 
Por una parte, debíamos presentar la edi- 
ción catalana suficientemente diferencia- 
da, para que nadie pudiera confundir y 
considerar el libro catalán como un apén- 
dice de la edición en castellano y, por 
otra parte, nos era necesario obtener re- 
cursos suficientes para poder concurrir 
dignamente. Pese a algunas promesas no 
cumplidas, finalmente en 1982 el libro 
catalán participaba en la Feria de Frank- 
furt con un stand modesto, financiado por 
el Departamento de Cultura de la Gene- 
ralitat de Cataluña. Desde entonces no 
hemos dejado de concurrir cada año y en 
cada ocasión hemos procurado introducir 
mejoras: cambio de emplazamiento y, 
por lo tanto, meior situación; cambio de 
diseño del stand, a partir de 1983; edi- 
ción del catálogo Books in catalán desde 

1983; en 1985 presentación de la tra- 
ducción alemana de La pell de brau de 
Salvador Espriu, etc. Cada año, pues, una 
renovada presencia catalana en la Feria 
de Frankfurt, referencia ya indispensable 
para el editor catalán. 
Sin embargo, lo que pretendemos en la 
Feria de Frankfurt no es sólo estar presen- 
tes cada año en mejores condiciones, 
sino, sobre todo, dar a conocer nuestros 
autores, interesar a los editores extranje- 
ros por nuestros libros y negociar dere- 
chos de autor o ediciones completas, se- 
gún los casos. De hecho, éstos son los ob- 
jetivos de cualquier stand presente en la 
Feria de Frankfurt. Y, claro, para todos, la 
parte más difícil de toda la historia. Con el 
agravante de que a nosotros nos hace fal- 
ta superar la barrera de una lengua poco o 
mal conocida. Ciertamente este es el prin- 
cipal "obstáculo" que es necesario vencer 



y por esto tenemos que desarrollar una 
estrategia ágil e imaginativa. Para cual- 
quier lengua de ámbito demográfico res- 
tringido resulta muy difícil penetrar en el 
gran mercado internacional de la edición. 
Y si a este hecho -común por una parte 
a otras lenguas de similares caraderísti- 
cas- añadimos que la cultura catalana, 
el libro catalán, como a tales, no tienen el 
soporte de un estado que los identifique y 
los haga distintos de otras culturas y otras 
lenguas, la cuestión se complica doble- 
mente. Así comprobamos que la cultura 
catalana escrita -expresada mayorita- 
riamente por sus libros- ha de luchar en 
inferioridad de condiciones en el merca- 
do internacional cuando puede ofrecer, y 
de hecho ofrece, obras de indudable cali- 
dad e interés. La edición catalana será, 
pues, doblemente desconocida: porque 
corresponde a un pequeño país demo- 
gráficamente pero también porque a este 
país le faltan los elementos políticos 
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definitorios que otras culturas poseen. 
Quizás algún ejemplo ayude a mi expli- 
cación. Culturas como la danesa, la portu- 
guesa, la húngara o la sueca correspon- 
den a países de demografía parecida, e 
incluso inferior, a la catalana, y mutatis 
mutandis tienen una evolución editorial si- 
milar a la catalana. Sin embargo, son cul- 
turas petfedamente identificables y defi- 
nible~ y sus autores son conocidos/reco- 
nocidos como autores daneses, portugue- 
ses, húngaros o suecos. Este no es el caso 
de los autores catalanes que han de pa- 
gar un sobreprecio para escribir en cata- 
lán: el de un mercado demográficamente 
restringido y el del desconocimiento inter- 
nacional de su obra. 
La edición catalana cuenta con una serie 
de obras y de autores de calidad y que 
con justicia tendrían que ser conocidos 
fuera de las fronteras naturales y que ser 
traducidos a otras lenguas. No es 
fácil, claro. Es necesario pedir un esfuerzo 

suplementario a todas las partes interesa- 
das: a los editores catalanes, a las institu- 
ciones políticas catalanas, a los propios 
escritores y autores. Y también los posi- 
bles editores y agentes extranjeros intere- 
sados necesitarán una atención más pre- 
cisa, más exigente para no pasar por alto 
la obra de unos autores mal conocidos 
por razones extraliterarias. Siempre, cla- 
ro, poniendo por delante la calidad que 
ha de ser la mejor garantía del éxito. Y 
esto en doble sentido: los editores catala- 
nes ofreciendo aquellas obras realmente 
susceptibles de interesar al editor extran- 
jero -por su calidad literaria, artística o 
funcional- y el editor extranjero exigien- 
do esta calidad y publicando, si se da el 
caso, no porque sea un autor catalán sino 
porque es un buen autor catalán. Sólo la 
calidad abrirá las puertas del mundo a los 
autores y libros catalanes y será el mejor 
pasaporte para su conocimiento/recono- 
cimiento. • 


